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que sufrir la nieve y otras veces una lluv!a de ~e
nizas ardientes' que despiden los yolcane~ ~media, 
tos á Quito, las que Uevadaa por el viento, l~a en
vuelven en una nube de fuego que no les deJa r!i" 
pin.r. · · 

No habia obstáculo, sin embargo, capaz de dete
ner á Al varado y sus campeones, y llega por fin co11 
ellos á v~ta de Quito. 
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Reunion de Belalcazar y Jllmagro en Quito.-Prepa· 
rativos de cmnbate.-Convenio.-.Manco, ""et:º I,nca 
de! Perú.-Se presenta á Pizarro.-.11/varado vuelve 
á Guatema!a.-Pizarro pone la primera piRdra de 
Lima.-Llegada de Her-nando Pizarra á España.
Premia el rey á Francisco Pizarra y Jlimagro.:.... 
Querella.-Preparativos de Jllmagro para su espedi• 
cion á Chüe.-Padecimientos de los españoles.-Frio 
escesivo.-Lkgada á Chüe.-Rebelio,1 de ws perua
nos.-Quieren apoderarse de Li,na y de Cuzco.-&,¡ 
rechazados.-Gu.erra civil entre los españoks.-Jlf. 
l7lalfTO entra en Cuzco por sorpresa.-Los hermanos • 
de Francisco Pizarra son hechos prisicneros.-Gene
ros-idad de Jlimagro. 

LA aproximacion de un cuerpo de tropas españo• 
le! c~uscí la mayor inquietud á Belalcazar, á quien 
Pizarro sé babia incorporado con su -pequeño ejér-
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cito. ¿Era un aliado ó un enemigo el que se prescn• 
taba? Para salir de la dnda, los dos jefes reunidos 
enviaron siete ginetes á la descubierta; pero caye
ron en poder de los soldados de Alvarado, quienes 
los llevaron prisioneros á la presencia de su gene• 
ral. Hízoles este muchas preguntas acerca de la 
tituacion y la fuerza del ejército, y despues de ha
berlos tratado con el mayor miramiento, los despa• 
chó á Quito sin darles recado ninguno para Bclalca• 
zar y Almagro: semejante conducta les inspiró des
confianza y se prepararon á combatir. 

En esta circunstanc.ia, el in4',me Felipillo, aquel 
· intérprete que tan odioso papel representó en la his
toria de la conquita del Perú, se hizo culpable de 
otra tr!licion de que esperaba grandes ventajas. 
Salió clandestinamente de Lima y presentándose á 

Alvarado, le ofreció que no solo le entregaría á AJ. 
magro, sino que le haria dueño de toda ia provin
cia de Quito. ,\Jvarado rechazó con desprecio estJJ. 
proposicion. 

Entre tanto los dos ejércitos avanzaban, y cuan
do llegaron uno entrente de otro, se detuvieron es
perando cada partido que el otro diese la señal 
del combate, ó fuese el primero á proponer una re 
éonciliacion. Por ambas partes el punto de honra 
de lo; jefes ha~ia imposible la iniciativa, y sin du
da la sangre hubiera corrido, si un hombre pruden
te y animado de un sincero patriotis~o, no hubiese 
servido de mediador entre los dos ejórcitos ·prontos 
á degollarse y no hubiese determinado á los jefe, 

• 
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á con.enir en una tregua de veinticuatro horns pa 
ra arreglar las condiciones 'de la paz. Gracias á 
este mediado1·, cuyo nombre no merecia el in~rato 

" olvido de la historia, los jefes lograron entenderse 
y firmaron recíproco convenio. Belalcazar y Al
magro se obligaron á pagar á Alvarado cien mil 
piastras para indemnizarle de los gastos de su es
pedicion, y por su parte, el antiguo teniente de 
Cortés, prometió, que mediante esta indemnizacion 
se volveria á su gobierno de Guatemala, renuncian
do á todos sus proyectos contra el Perú; demasiado 
generoso con el traidor Felipillo, pidió y obtuvo su 
perdon. 

Casi por este tiempo fué cuando murió Titn-Au
tache, aquel hermano de Atahualpa que debia suce
derle en el trono, y transmitió todos sus derechos á 
1u hermano llamado Manco. Este resohió ir al 
Cuzco á solicitar la proteccion de Apu (tal ~ra · el 
título que los peruanos daban en su lenguaje al go• 
bernador Pizarro ). Los amigos del jóven príncipe 
quisieron en vano distraerle de este propósito, in• 
duciéndole á qne sostuviese sus derechos con la 
fuerza de las armas: en vano trataron de asustarle 

' recordándole la conducta que habian usado lós es• 
pllñoles con su hermano Atahualpa, que al fin babia 
sido víctima. Manco se presentó en el Cuzco, y no 
quedó arrepentido de su confianza. Pizarro recibió 
al Inca con todos loe honores debidos á su rango y 
nacimiento, y entregándGle la banda roja, señal dis
tintiva de la soberanía, le reconqció por legítimo 
emperador del Perú, 

• 
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Entre tanto AlvaradQ no querie. volvers~ á Mé
jfuo antes de haber visto á Pizarro. Marchando á 

Quito lo tres jefes reunidos, fueron atacados repe
tída.s 'veces por Quizquiz, perdiendo en estos_ encuen
tros hasta.' catorce soldados muertos y cincuenta 
heridos; pero sin dejar de perseguir al genernl indio . 
hasta la ciudad en que se habia refugiado con los_ 
restos de sü ejérrito. La situacion de Quizquiz e~r. 
desesperada y algunos de sus oficie.les le aconseJ~.-. 
ban que pid,iese la paz; pero él estaba. tan enfurec1'. 
do éontrá )os es~aíioles, qu~ amenazó con la mue1:te _ 
al prirñ"ero que ' volviese á darle semejante con~~Jº \ 
otros le proponían el dar la batalla á los enem1g?s; 
pero Qui;qu\z n,o 88 atrevió á tom~r _ tan ~né:~ica, 
resi>luclori: entonces uno de sus cap1tan~s! tnd1gna-, 
do ·de ·tanta cobardía, le maió de una lanzada . . Su_ 
múerte f~é· la señal de la dispersi~n de las tropas . 
per~anae, °y'los.españo1es e~traro_~ en la ciudad sin _ 

ha1Ia~ .reeisteiid~- • • ,_, 1 •• 

Qu~do Piz~rro supo 1~ lleg&.da de Al varado Y, 
el_Í:o¡ivenici ,cele\)re.do con él, salió_ a]. en~uentro de 
un .i:h;al q,ue pudiere. 1er muy temible, s1 llegaba 4, 
ver el r~<¡q b~tin )18CQgicl? e¡¡ e¡ Cuzcc¡, Cuando st.· 

a~ro~. le. recordó su promesa de ~olver 4 Guate-
11\&la, y p~ll, qbljgar).e á que se volnese cuanto 111• . 

tee, añJ,_dió _á 1~ cien mil pia.straa que Bel alcazar. J. 
Almagro se habii¡¡. comprometido á darle, un rcga, . 
lo ~é igual v,-lor, a.compañado de muchos v&.801. 
m!l,in,ü¡,~• Y ~e~r~rí.~ .. Al~arado _aa.tisf~cho, par,. 
ti6 para volverse t Gua.teme.la y,~~ t..l'iurto.ljlt, 

• 

si todos !<is soldados que lé habian acompañado en' 
sn· e!pedicion. • 

. }'ib_re ya de un concb.ITente cuyos tal~ntos temia, 
trató Pizarro de'llevar á tla'bo el proy'eéto, que ha
cia tie'mpo tenia formado, de 'edificar una ciudad 
qne fuese el ·centro de sus conquistas y la capital de 
s11 gobierno. :.U tiempo de dirigirse hacia la ·cosr 
ta; erivi6 al Cuzco A 11u asociado A.lmagro, recomen
d~ndole que tratase con la mayor dulzura al Inca; y · 
G todos los pér\11mós ·que habi:i;dejado en · aque1la 
ciudad. Este cambio' de conducta era d~bido 11. la 
sagaz política del jefe español. " "1 

El paraje i¡ue l>izarro escogio 'pe.ra ~cb'ar 101 ci
mientos de' la n'ueva ciu1dad, eta un vallé agrada-• 
ble y fértil, rio lejor ele la htillá del mar y á la 'em• 
bocadura de un rib, llatnado' primero Kimac y dee
pnes' Lima, A los trec·e grados de l11ti:tud Sud. P-u-1 

10 la primera ¡iiedra de esta •ciudad el dia de Re!" 
yes, y por esta coinciilencil la llamó ciudad de'loa ' 
Reyes; ' aunque hoy aoló es conocida con el nombre 
de tlma. Lostrabajos·se continuaron' có~ tal acii"-' 
vidad, que la ¡:ioblacioli párecia ·salir de la tierra , 
!& T01: de Pizarro.' Hizo edificar un palacio Í:nag- . 
nífico que debia servir para residenciá del goberna
dor, y i ejempló ~uyo, todos 'SUB capitanes se apte-
1uraron a bonstruir, t 'sur es¡ienus 1 segun su cau~ 
da!;' un gian fiúmetó de ca.su. · ' 

En·Jste intervalo, Hernando"Pizarro parti6 con 
1,· ehor111J cá'ntidad de oro 1 de plata que fo~ma'b, · 
La" ¡íarti d11l e"í8¡1er'a11or; ·e,w iiúnttisas'ríqutzái tlei( 
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mas seguro .y el mas fácil1 pero la 11,ltivez qast,ella
na despreciaba este consejo. .Almagro Y sus com
pañeros .querian probar á los peruanos que no _ba
bia obstáculo capaz de intimidarle¡¡ Y que. nada se 
resistía á sus esfuerzos. 

Pero cuando se internaron en aquel hon:i~le país, 
bien pronto se arr,epintieron de su temeraria aud&· 
cla! el frío era tan horroroso, que para no que~ar• 
se helados tenianque<ista.r en,continuo ml)yimiento., 
¡Desgraciado del que se paraba para disfrutar _un.: 
momento de reposo y qucda.ba tendido .de sueno;, 
no se despertaba jamás! El hambre qu~ les obli~ 
á matar stis caballos, vino ta.mbien á awnentar 3ua_ 
apuros, y ,in me'di;i de tan angustiosa situacion to-, 
davía tenían que rechazar loa at~ques, de los salv_i,,• 
jes, que escelentes flecheros, dejaban. tendidoii mu: 
ehos españole~ y per-uano11. -
• El ejército de A.lmag~o iba 1lebilitá11do1e :{ di~, 

minuyendo do dia en dia. Muchos españoles,_¡ Pt 
ruanos todaví11 mas, se quedaron helados de pié de
recho, asaltados y heridos ~ muerte por el frio. 
La inmóvil "rigidez de sus cadávere~, arrimad9s_ ! 
un árbol 6 una peña, y ;couser.u11do. la mjsma pos: 
tura en que se hallaban al exhalar ei último suspi: 
ro, les hacia parecer unas estátuas. ~¡ se ha d9 
creer á algunos historiadores, cuf.Ddo c1µco qlel!?& 

despues, este ejército pasó por ~l mis¡no_ ~amino;1:~l: 
viendo del Perú, ae encontrttron l\1Uchos de esto~ 
hombrea helados en la misma actUu.d, Y te,,nienl\9 
uidlls con la wano las bridas de loa caballos tllll 

•. - '··· Pl'ZX!ll!O:···--. ·- S'!'S 

helados como ellos; los españoles hambrientos co 
mían con ansia la cai•ne de aquellos anímale~. tan ' 
fresca como m los acabai-an de matar. 

.A:l fin el ejército, diezmado con tantas ¡/1;:·ga.s 
conjuradas contra él, llegó á las hermosas llanuras 
de Chil~. Los españoles quedaron gustosamente 
sorptentlidos con el risueño aspecto, la temperatu• 
r& deliciosa y la fertilidad estraordinaria de 'la par
te menos ehivada, que se estlende á lo largo de la, 
costas del mar; de Este á Sud. La sitóacion de ee
te país tan inmediato ·al Ecuador pudiera hacer 
creer que esperimentan en él grandes calores; pero 
debe fa suave temperatura. de la primavera l la cer 
canía d1i las altas Cordilleras ó Andes y Océttnd 
del Sud. El terreno es fil"<"Orable al cultivo de to• 
das las plantas aun las de Europa. ·Los caballo! y 
el ganado vacuno que se han llevado,'é.obrepuju~ 
en' alzada y--en ·robustez á las mejores. ca!ltas de El!'-· 
peña, ae donde proviene. -En fin, este dichoso clf- ' 
ma reuno todas las-ventajas de la provincia de Qúl-. 
to sin tener sus inconvenientes, pdrque no hay que 
telner los huracanes y los temblores de tierra cómo 
en esta provincia. · · 

Antiguamente el comercio considarkble que sei 
hacia entre el Perú y el Chile, se vei'if!cabO: por mar 
desde Lilna á Santiago, porque estas dos cilldlldes' ee' 
hallan a la orrilla de dos ribs y á )JOC:i. distanda del 
sitio en que desetnbócan en el Océano Pac!fiM 6 
llillf del Sud. - Se bah edificado á la embocadhriL de 
~toa dos ríos dos -p~queM~ éil!d!lih$: ' \:ma· hiriltatlll' 
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Callao, está situada como á dos leguus de Lima, y 
la. otra, á la que se ha dado el nombre de Y al pa• 
raiso, está á veinte leguas de Santiago. Durante 
no siglo entero, los navegantes que mlian de Ca• 
llao ó de Yalparaiso, temiendo perderse en el gran 
mar del Sur, no se atrevian á separarse de las cos
tas, que dan nn grande rodeo. Se gastaba casi un 
año en ir desde Callao á Y alparaiso, porque nadie 
ignora que la navegacion siguiendo las costas es 
mucho mas difícil y peligrosa que en alta mar. 

.A.l fin un piloto audaz encontró nuevo camino: se 
atrevió á aventurarse en alta mar, donde favore
cido de los vientos alisios, navegó con tanta celeri· 
dad que no tardó mas que un mes en la travesía. 

En aquellos tiempos de Ígnorancia, un descubri• 
miento nuevo esponia algunas veces á su autor á 

grandes pe1igros, y el genio tenia á veces que sufrir 
el que su obra fuese mirada como un crímen. El 
intrépido piloto que tantos derechos tenia á la pú• 
blica gratitud, fué encerrado en una cárcel, preten• 
diendo sus acusadores que era un hechicero. Tal 
vez le hubieran quemado vivo, si no hubforallevado 
un diaro exacto de sil viaje, el que presentado á sus 
jueces, sirvió para que estos no se atreviesen á con
denai:le: fué al fin absoluto de haber prestado un 
eminente servicio al comercio y la navegacion. 

Almagro en tanto, hallaba en la cjecucion de sus 
proyectos de conquista, obstáculos inesperados. Los 
españoles no tenian ya que habérselas con enemi• 
gos débiles, divididos y poco guerreros, como er111 
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los peruanos: los indígenas de Chile eran audaces 
l. ' 

va ientes Y robustos. Sorprcndiéronle al principio 
las armas de fuego; pero familiarizados bien pronto 
con los efectos de aquellas detonaciones que tanto 
les habían asustado, llegaron á las manos con los 
españoles. Aunque derrotados en todos los encnen• 
tros, volvian sin cesar á la carga, y este teson des• 
concertaba los proyectos de Almagro. U na cons• 
piracion contra sus dias, urdida por Felipillo, con
tribuyó á que se retardase una conquista que cada 
nz se hacia mas difícil. 

Así que esta conspiracion (sobre la cual no dan 
detalles suficienses los hi.storiadores españoles) fué 
descubierta; Felipillo trató de escaparse pero fué 
~rseguido, juzgado y sentenciado á que 1~ descuar
tizasen. Antes de recibir el justo casti"'O de todos 

, . " sus cr1menes, declaró este traidor (1) que sus calum-
nias habían sido causa de la muerte de .A.tahualpa. 

Cuando Almagro se disponia ya á volver á Cuz
co, las noticias que recibió del Perú le hicieron 
acelerar mas su regreso. Despues de su partida 
habian prendido al Inca, y cargado de cadenas le 

(1) Esk Felipillo de triste recuerdo en la historia de 
la _conquista, era uno <k aque/Jos mue/tachos indios, que 
P1zarro recogió para que k sirviesen <k intérpretes en 
""primera espedicion al, Perú. Fué efectivamente cau· 
sa de la muerte de .11.talwnlpa, porr¡u,, al ínterpretar las 
declaraciones <k los testig0$, las falseaban en contra del 
4'graciodo monarca.-(Nota del traductor.) 
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tenian en la cárcel como á un malhechor. Al salir 
para Lima, el gobernador Pizarro, con un destaca
mento de tropa, habia confiado el mando á sns dos 
hetman ñ:• .l1rnn y Oonmlo, pero teniendo la imprn• 
dencia de permitir A los españoles que dejaba en 
Cuzco, el qúe hiciesen incursiones en las proyinciaa 
que no estaban completamente sometidas. Queda• 
ban pocos soldados en la ciudad, y A fayor de estae 
circunstnncins, el Inca prisionero logró que Jlegaeé 
l notlcia de algunos jefes de ta nacion indígeba el 
mal trato que Je hacian sufrir. 

-Mientras que ellos se concentraban para libertar 
l sn soberano y organizar uno. insurreccion getiérá.l 
contra loe opresores de su país, '.Hernaildo Pi:iarro · 
volvi6 de España y se reunió á sus dos hermanoi 
Juan y Gonzalo, que mandaban en el Cuzco. Fer• 
nando, que tan hntnano se habla mostrado eón Ata,. 
haa1pa, hO pudo ser indiferente á la triste situaciori 
de Manco, y éste, confiando en la. bondad generós& 
de Herriando, no temió solicitar el permiso de aáia• 
tir ' á una 6csta solemne que los peruanos celebraban 
todos los años á poca distancio. dé la capital. Her· 
nando consintió, y el Inca, libre por fin, salió para 
pM!sentarsc en la fiesta donde su presencia debia 
ser la señal de una revolucion. 

Los prindpnles de la nacion acuden al instante 
á e!ta eito. del odio y de la venganza: todoeanhrlon 
ponerse bajo la b1wdera de su soberano, para Jil,cr• 
tar á su patria del tlo,ninio español, v lavar su pro· . . -
pu~ afrcnla·e11-lá-eangre ~ -aquel p~bdo de tira--
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nos, cuya codicia y rapiñas se aver¡onzaban de ha
ber sufrido por tanto tiempo. Se enarbola el estan• 

' darte de. la guerra¡ los peruanos acuden á las armas 
por todas parteij¡ sorprenden y pasan á cuchillo á 

los desta?a~entos españoles que andan aislados por 
las provmc1as recogiendo tributos. Bien pronto 
Manco se halla en estado de marchar al frente del 
ejército, que los historiadores españoles hacen sn• 
brir á doscientos mil hombres, contra Cuzco, mien• 
tras que otro ejército casi de igual fuerza se dirige 
hácia Lima. 

La ciudad del Cuzco _no tardó en ser atacada: ¡01 

tres Pizarros que defendian este punto, no tenían á 

1118 ó~denes mas que ciento setenta españoles. En 
el primer choque, _Juan, uno de los tres hermanos, y 
el que, segun se dice, era tan compasivo .como va• 
liente, fué muerto de una pedrada. 
· El ataque de las dos capitales so verificó casi al 
mismo tiempo, lo que impedia el que los pequeños 
destacamentos españoles diseminados pudiesen 00• 

municar entre zí. Apenas se habían comenzado Ja1 

hostilidades, cuando ya habian perecido seiscientos 
españoles á manoa de los peruanos, que se apodera
ban de s111 caballos, de sus armas, aprendiendo de 
1118 mismos enemigos á manejarlas. Hasta se ase• 
gura que se atrevieron á disparar armas de fuego. 
Manco y otros jefes marchaban á la cabeza de sus 
tropas, montados en caballos que habian caído en 
poder de los peruanos. 

La situacion de los españoles se iba haciendo ca-
35 
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¡Júzguese su sorpresa cuando vió á la orilla opnes• 
ta soldados españoles cuya actitud era enteramente 
hostil! Co::io ignoraba completamente cuanto h&• 
bia pasado en Cuzco, no podia comprender el mo
tivo de semejantes disposiciones amenazadoras en 
unos hombres que ve,tian el uniforme español. Al 
fin, Almagro vino en persona á instruirle de la ei• 
tnacion de las cosas, y trató con regalos y prome
sas do inclinarle á su partido, haciéndole abaudo
nar el de los Pizarros; pero todos los esfuerzos de 
Almagro se estrellaron en la incorruptible fidelidad 

de Alvo.rado. 
Rabia sin embargo en el ejército del teniente de 

Pizarro y entre sus oficiales, un traidor qne conai• 
guió seducir á una parte de sus camaradas. Con• 
certó tan bien su plan con Almagro, que una noche 
el ejército de este cayó en medio del campamento 
de Alvarado, antes que en él se advirtiesen 101 mo
vimientos del enemigo. Fué hecho prisionero 9ill 
que pudiera defender,e porque los conjurados ha• 
bia.n ·tenido la precaucion de quitar sus armas, uí 
como las de sus mas íntimos amigos, para privarlea 
de todos los medios de resistencia. Como la mayor 
parte de las tropas de Alvado entraban en la cons• 
pirncion, los pocos soldados que se mantuvieron fie
les tuvieron que ceder al número y rendir las ar• 
mas siendo conducidos á Cuzco con buena escolta. 

' . 
Ya tenia Almagro en su poder á tres enemigo• 

peligrosos, á tres rivales temibles: consultó á ~ 
t.111igos lo .que debía hacer con sus priaioneros, 1 
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casi todos opinaron que el suplicio de los Pizarros, 
de Alvarado y de todos los partidarios del gober• 
nador, aseguraría la preponderacia de Almagro so• 
bre su rival y ~u pacífico dominio en el vasto impe• 
rio del Perú. Despues de haberlos escuchado aten• 
tamente y convenido en la esactitud de sus razones 

' Almagro les declaró que no podia seguir su conee-
jo. Fué mas generoso todavia, porque le hubiera sido 
fácil, marchando inmediatamente contra Lima el es• 

. ' 
terminar á Pizarro y su partido, y quiso mas bien 
mantenerse á la defensiva, dejando á su rival la 
re•ponsabilidad de dar principio á la guerra civil. 
Volvióse por consiguiente á Cuzco, á fin de prcpa• 
rar sus medios de defensa, esperando la determina• 
oio11 de Pizarra. 

• 


